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Algunas de las palabras que usamos comúnmente para significar algo familiar son términos poco apropiados. La palabra influenza viene del italiano donde se refiere a la influencia que antes creíamos que las estrellas ejercen en nuestra salud.




Neuroglia
Exploradores europeos en búsqueda de una ruta alternativa que los llevarían a la India terminaron descubriendo el Nuevo Mundo, decidiendo llamar a sus aborígenes ‘indios’.
Los neurocientíficos, ellos mismos, disfrutan, muy a pesar, de sus meteduras espectaculares de pata.
Las células del cerebro

A mediados del siglo XIX los histólogos descubrieron células en el cerebro que no eran como las otras neuronas --- las últimas las células conocidas del encéfalo --- llamándolas ‘glías’, la palabra griega por pegamento. 

Y, a pesar de que la masa encefálica contiene más de un trillón de glías --- diez veces más que las neuronas --- la creencia era que esas células no eran más que un soporte pasivo para ese órgano.

Hoy sabemos que esta idea está totalmente equivocada. 

En este artículo vamos a conocer el olvidado 90% de las células cerebrales, trataremos de elucidar sus funciones.
Las glías, de hecho, son estructuras versátiles, que guían el desarrollo del órgano cerebral y que lo sostienen durante todas nuestras vidas. Estas células asimismo ‘escuchan’ a sus células vecinas y se comunican entre ellas por medio de un lenguaje químico propio. 

Los neurocientíficos aún no entienden el idioma de las glías, pero se sugiere que éste forma parte de la conversación neurológica que ocurre a medida que aprendemos y formamos nuevas memorias.

Si existe algo a qué culpar por la impresión errónea que existe acerca de estas células, ese ‘algo’, es la electricidad.
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Experimento de Galvani
El fisiólogo del siglo XIX Luigi Galvani, descubrió que si él tocaba con un metal electrificado, el nervio expuesto en una pierna de rana, que la pierna se estremecía.
Galvani y otros, demostraron que el pulso eléctrico leve que se movía a través del metal era responsable por esta reacción.

Por dos mil años médicos y filósofos, antes de este descubrimiento habían tratado de entender los ‘espíritus animales’ que movían el cuerpo, lo que Galvani lograra por serendipia: 
Galvani había descubierto que esta energía era la misma que reside y determina los relámpagos.
La energía eléctrica…

Por los siguientes doscientos años, los científicos lograron un entendimiento más preciso del modo cómo las señales de estas células actúan.

Veamos

Cuando la punta al fin de la estructura de una célula nerviosa o neurona, es estimulada,  un impulso nervioso se descarga viajando hacia el cuerpo de la célula.

Otras ramas celulares, asimismo, pueden enviar impulsos separados simultáneamente.
Entonces, el cuerpo principal de la célula nerviosa transmite esos impulsos a una rama emergente o axón, que se divide en numerosas otras ramas, cada una de las cuales, casi, toca las otras neuronas.

El espacio ligero que existe entre dos neuronas se llama la hendidura sináptica.

La neurona que envía la señal, descarga sustancias químicas dentro de este espacio, mientras que la neurona recipiente de la señal absorbe algunas de estas materias, descargando una nueva pulsión eléctrica.   
Todas las neuronas poseen ciertos atributos característicos: axones, sinapsis, y su habilidad de producir señales eléctricas.

Pero, a medida que los científicos observaron piezas de tejido cerebral bajo el microscopio, ellos descubrieron otras células que no se amoldaban a este patrón.
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Neurona
Cuando se las atravesaban con electrodos éstas no producían pulsos eléctricos.
Si, la electricidad era el lenguaje de los pensamientos, entonces, esas células eran mudas.

Rudolph Virchow acuñó el término glía en el 1856, y desde entonces, y, hasta muy recientemente, estas estructuras fueron tratadas como habitantes pasivos del cerebro.

Sin embargo, algunos neurocientíficos realizaron que ésta podría ser una suposición precipitosa.
El investigador pionero en este campo de la ciencia, Santiago Ramón y Cajal, ganador del Premio Nobel del 1906, y propugnador de su famosa doctrina de las neuronas --- la teoría de que las neuronas son las unidades fundamentales del cerebro --- no creyó que las glías eran necesariamente pegamento.

Acerca de esto reflexionó de la siguiente manera: ‘este constituye un misterio que puede que permanezca irresuelto por muchos años, hasta que los fisiólogos encuentren la manera de atacarlo’.

Actualmente, el misterio de la glía está, en parte, resuelto.

Los biólogos saben que éstas aparecen en varias formas.

Una clase, conocida como la glía radial, sirve como andamiajes al cerebro embrionario. Las neuronas suben esas estructuras que aparentan ser palos de alumbrado para llegar a su destino final.
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Células de Schwann
Otro tipo, llamada la microglía, representa el sistema inmune del cerebro.

Estas últimas patrullan la foresta neurológica en búsqueda de escombros de células muertas o dañadas.
Una tercera categoría, conocidas como las células de Schwann u oligodendrocitos, forman mangas aisladoras alrededor de las neuronas para evitar que los impulsos eléctricos se disipen.

Pero, mientras más los científicos analizan las glías, lo más versátiles estas estructuras aparentan en sus múltiples funciones.

La microglía no sólo mantiene el cerebro limpio, éstas asimismo recortan los puntos desgastados al fin de las ramas de las neuronas para mantener funcionales sus conexiones.

Los oligodendrocitos y las células de Schwann, amén de proveer aislamiento para las células que protegen, éstas asimismo provocan la producción de nuevas sinapsis entre las neuronas.

Y, una vez que las glías radiales terminan su misión de asistir las neuronas en su movimiento alrededor del cerebro en desarrollo, éstas no mueren. Sino que se tornan en otra clase de glía, llamada los astrocitos.

Si estas células gliales, llamadas los astrocitos fueran capaces de procesar información, este descubrimiento añadiría un factor al entendimiento de la capacidad computacional del cerebro.
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Astrocito
Los astrocitos se conocen por sus proyecciones morfológicas estelares, que se expanden en todas las direcciones. Estas son las más abundantes de todas las células cerebrales.
Un solo astrocito puede engolfar con sus proyecciones, más de un millón de sinapsis celulares.

Los astrocitos también se fusionan entre ellos, construyendo canales a través de los cuales moléculas pueden movilizarse de una célula a otra.

Todas estas conexiones ponen a los astrocitos en una posición envidiable para influir en todos los aspectos funcionales del cerebro.
Estas células, asimismo poseen receptores que pueden captar una variedad enorme de neurotransmisores, lo que significa que pueden sobre oír la ‘conversación’ bioquímica que ocurre en su proximidad.
Sin embargo, y, por mucho tiempo, los neurocientíficos no pudieron encontrar ninguna evidencia de que los astrocitos respondían a los estímulos provenientes del entorno.

Finalmente, en el 1990, la neurocientífica, Ann Cornell-Bell, en la Universidad de Yale, descubrió lo que aparentara ser la solución a este problema.

Pareció ser que los astrocitos, como otras células nerviosas, pueden reaccionar a los neurotransmisores, pero, que en su lugar, estas células, generan olas de iones cargados de calcio.

El calcio proviene de paquetes sellados que existen a través de los astrocitos mismos.

Cuando células estimuladas abren forzosamente, los paquetes de calcio que se encuentran dentro de los astrocitos, hacen que los neurotransmisores, a su vez, desencadenen la apertura de otros paquetes por todas partes de las células.
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Los canales en acción
Los astrocitos, entonces, almacenan los átomos de calcio dentro de sus reservas, para dejarlos salir, cuando se estimulan de nuevo.
Cornell-Bell, determinó que una onda de esta actividad que se originó en un astrocito, podía extenderse a otros astrocitos.

Varios grupos de investigadores igualmente establecieron que los astrocitos mismos descargan neurotransmisores potentes.

Estos pueden producir glutamato –-- que excita las neuronas, de manera que éstas son más dispuestas a responder a una señal proveniente de otra neurona --- y adenosina, que puede aumentar la sensibilidad neuronal.

Para muchos de los neurocientíficos estos descubrimientos son parte del puzle que ellos están coordinando juntos acerca del cerebro como lo conocemos.

Lo que nos queda es poner el rompecabezas en su propia perspectiva.
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